
Remembranza de madre Leonor 

1 DE MAYO DE 2018 

Hoy 1 de mayo de 2018 viene a mi memoria tantos días como hoy que madrugar era un 
gozo porque nos esperaba la más madrugadora de todas. MADRE LEONOR que con 
humildad y sencillez de vida se arreglaba y permanecía en su cuarto esperando a sus 
queridas hijas y hermanas que llegaban en silencio, pero haciendo ruidos porque eran 
todas las mas que podían venir a cantar las tradicionales mañanitas y algunas compuestas 
en especial para quien cada día se preocupaba por cada una de nosotras nuestra Madre 
Leonor como muchas la llamaban. 

Ni el desvelo se sentía por preparar todo lo necesario para que la celebración fuera a la 
altura de quien estábamos, nuestra Fundadora y querida madre Leonor. 

Era muy hermosos contemplar su salida del cuarto casi en cuanto comenzábamos a 
cantar. Su sonrisa discreta pero feliz y su típica expresión de alegría pro el encuentro 
fraterno. Y mientras todas pasábamos a abrazarla le cantábamos los cantos que tanto le 
gustaban. 

La oración, la eucaristía, el desayuno y el pastel tan esperado hasta el último cumpleaños 
lo partió. El especial de zarzamora con queso, el preferido de ella aunque solo comía una 
pequeña porción pero el gozo de partir y repartir nadie se lo quitaba. 

También pudimos celebrar la fraternidad con ella en la esperada fiesta que con mucho 
entusiasmo se preparaba y  en la que también ella participaba con algun chiste  y por 
supuesto con sus palabras de ánimo y motivación para seguir adelante fieles a nuestra 
vocacion y Carisma de amor y servicio a los más pobres.  También aprovechaba la ocasión 
para hacernos las exhortaciones que ella creía prudentes y animarnos a no desistir. 

No podían faltar las llamadas telefónicas de las comunidades y provincias que no estaban 
presentes y que con alegría y saludo corto escuchaba y agradecía.  

Siempre pudimos reconocer su estilo práctico y su prudencia para despedirnos porque era 
siempre importante aprovechar el tiempo. Estos momentos no eran la excepción. Cuando 
ya estaba un poco largo el programa la podíamos ver inquieta y preocupada porque 
quizás alguien ya tenía que irse. 

También recuerdo que los regalos desde que llegaban a sus manos ya tenían otro destino… 
los bienhechoras. Hacia participe de ellos a quienes fueron también muy generosos para 
apoyar las iniciativas que Dios ponía en su corazón de Fundadora. Gracias por invitarnos 
a seguir tu ejemplo de generosidad y desapego a las cosas. 

Nadie como ella en guardar la observancia regular, en buscar la vida de oración, en 
aprovechar el tiempo y en recordar que si tenía un tiempo libre era para orar y estudiar. 

Las que estuvimos lejos de donde vivía pudimos ver sus detalles para todas, llegaba 
cargada de cartitas, algun dulce y libros especialmente para los grupos de formación y las 
fotos para ver a las hermanas de las otras provincias y comunidades. Siempre dedicaba 



un momento para contarnos como estaban las hermanas y que cosas nuevas pasaban 
emprendiendo las hermanas y los HDDCL. 

Las misiones en el extranjero y en los lugares más necesitados le preocuparon hasta el final. 
Para esto nos animó en todo momento. Nos quería misioneras, entregadas, fraternas 
perseverantes y felices. Dispuestas darlo todo en el servicio a las familias más pobres, 
sensibles a sus necesidades y a sus procesos de conversión, desprendidas de todo aquello 
que nos impida evangelizarlos y catequizarlos asi como integrarlos positivamente a la 
Iglesia y a la sociedad. 

Nos quedamos con la inquietud que tenías madre Leonor de servir a los adultos mayores. 
Fue tu última experiencia y necesidad. Llevar amor y cercanía a esta etapa de vida. 

Te recordamos también Siempre dando gracias a Dios por su amor misericordia y 
Providencia en nuestras vidas, siempre agradeciendo por los bienhechores y personas que 
apoyaban la obras que Dios permitió iniciar y  pidiendo su gracia para que siguiéramos 
adelante con alegría y perseverancia. 

 Gracias Madre Leonor porque nos enseñaste mucho CON TU VIDA Y LA OBRA QUE DIOS 
TE PIDIO y nos sigues ahora mostrando el CAMINO VERDAD Y VIDA.  EL MISMO QUE TE 
GUIO EN TU VIDA Y  TE LLEVO A LA META QUE PERSEGUIAS.  AHORA NOS DEJAS UNA 
EXPERIENCIA DE VIDA Y UNA MANERA MUY CONCRETA DE AMAR Y SERVIR  Y DE 
LLEGAR A LA CASA DEL PADRE.COMO VERDADERAS DOMINICAS DE LA DOCTRINA 
CRISTIANA. 

Sabemos que estas mejor que nunca y que contemplas a Quien te llamo a iniciar esta 
aventura de amor y servicio. La vida plena y eterna la vives por siempre. La mejor manera 
de recordarte es continuar viviendo el Carisma en fidelidad y cada una enriqueciéndolo 
con sus dones personales. 

Todas como familia religiosa pedimos tu bendición y no te olvides que nos prometiste tu 
valiosa intercesión.  

 


